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La fiesta de la ASUNCIÓN de MARÍA es, sin lugar a dudas, una de las fiestas con raíces profundas y muy especiales en nuestra espiritualidad. De hecho, ha tenido y sigue teniendo una fuerza muy significativa dentro de la Comunidad Cristiana. ¡Cuántas iglesias, santuarios y parroquias que se llaman de “la Asunción! ¡En cuántos pueblos de nuestro entorno son las fiestas patronales! Esto indica que esta fiesta que hoy celebramos tiene una RAÍCES VIVAS y PROFUNDAS.
Esto no significa que el pueblo creyente “entendiera” el dogma que ahí se está proclamando y cuanto conlleva dentro su formulación. Fue el Papa Pío XII, el 1 de noviembre del año 1950, cuando proclamó el dogma de la Asunción.
Pero, de hecho, el pueblo creyente, ya desde hacía muchos años y siglos, celebraba el “misterio” que se encerraba en María y sentía que lo vivido por ella era como un GRAN GRITO a favor de la VIDA y que tenía su origen en el plan salvador de Dios realizado en la resurrección de Cristo, el Señor. María PARTICIPA YA plenamente de esa nueva condición, de esa vida en plenitud.

Por lo tanto, en esa proclamación del dogma de la Asunción, algo profundo y vital se confiesa: que María ha alcanzado la PLENITUD, una identificación absoluta y total con Dios y que al fin y al cabo es el objetivo de toda criatura en su peregrinación por la vida. En ella esa plenitud ya se ha realizado.
Proclamar esto, no es ninguna nimiedad y así lo recoge esta verdad de fe que aquí se enuncia: aquella sencilla mujer de Nazaret está llena de gracia y de la vida de Dios y, ha respondido con tal fidelidad a esos dones divinos, que ya ha alcanzado la plenitud. Ésta ha sido la gran intuición del pueblo creyente, ya antes de la proclamación del dogma de fe por parte de la Iglesia, a través de los tiempos y de la historia. Muy posiblemente es la “explicación” de su fuerza y significación en el caminar de tantas comunidades cristianas.
Celebrar esta dimensión esencial, sin quedarse en lo “accidental” o enredándose en las posibles “explicaciones” del dogma, es a lo que la fiesta de hoy nos invita y nos pide a los creyentes.
Contemplaremos y meditaremos la Palabra de Dios para descubrir la ESPIRITUALIDAD que vivió ella, María, y lo que esa espiritualidad desarrolló en ella, mucho más allá de la maternidad biológica del Hijo de sus entrañas, hasta alcanzar esa PLENITUD, a la que todos y todas estamos llamados e invitados.
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Lucas 1, 39-56

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel.

En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito:

- «¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. ¡Dichosa tú, que has creído!, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá».

María dijo:

- «Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

su nombre es santo. 

Y su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes; 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

-como lo había prometido a nuestros padres-, 

en favor de Abrahán y su descendencia para siempre».

María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

EVANGELIO: Lucas 11, 27-28

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a las turbas, una mujer de entre el gentío levantó la voz diciendo:

- «¡Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron!».

Pero él repuso:

- «Mejor: ¡Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen!».

HOY, NUESTRA HORA
Es verdad que la grandeza que refleja esta fiesta sólo es posible percibirla en el silencio y en la contemplación. Mirada fija en esta hermosa criatura, “llena de gracia” y que nos presenta a ese Dios que sólo tiene un deseo: ofrecer a la humanidad su propia vida, como plenitud y gozo eterno que es.
Éste es el mensaje central de esta fiesta y que puede iluminar nuestros ojos creyentes de forma que podamos irradiar esa luz en nuestra vida y en nuestro entorno.
Los textos evangélicos que hoy se ofrecen, se complementan y destacan los dos aspectos esenciales del “alma” de María. Por un lado, la ESPIRITUALIDAD esto es, el espíritu y el “aire” que animaba su vida y su caminar. Ella descubre cuál es el proyecto de Dios; lo asume con gozo; participa activamente de la propuesta de Dios: “Hágase en mí según tu palabra”; y eso, a pesar de los pesares, hasta el momento cumbre de la ofrenda del Calvario; y el encuentro definitivo con el Hijo resucitado, participando ya en plenitud de esa VIDA que no tiene límites y que ya no está condicionada. El testimonio de Isabel y el canto del Magnificat son el mejor reflejo de esa espiritualidad.
Y, por otro lado, esa Espiritualidad está basada y fundamentada en algo vital para María, la madre de Jesús y de todos los creyentes y, es desde ahí, donde surge su VOCACIÓN: es la PALABRA DE DIOS. Así nos ha hecho saber el evangelista Lucas en el relato evangélico: “Dichoso el vientre que te llevó y los pechos que te criaron… Mejor aún: dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen”. Aquí está el SECRETO de María y de todo su misterio. Por cierto, un HERMOSO misterio de vida y de esperanza.

Por lo tanto, la fiesta de hoy es un canto de ESPERANZA, un canto a la VIDA, y eso a pesar de la muerte. Es decir, la realidad de la muerte no es la palabra definitiva: Dios, al resucitar a Jesús, ha roto la barrera que parecía infranqueable. MARÍA participa YA de esa vida definitiva. Así se de simple y de hermoso.

Ella ha vivido en la fe, como nosotros; Ella se ha encontrado con un Dios que le ha creado más interrogantes que respuestas hechas; Ella tuvo que realizar el camino fiado en la Palabra de Dios; ella, también, tuvo que caminar en medio de oscuridades. Por todo ello, es un MODELO de CREYENTE para nosotros.

Hoy se nos invita a ABRIRNOS a la VIDA, sin dejarnos jamás dominar por la muerte ni sus promotores. Ésta es la GRAN LLAMADA que Ella nos hace en esta fiesta de la ASUNCIÓN. Es lo que Ella misma vivió (dogma de la Asunción) como don de Dios mismo, y a la que Ella invita a sus otros hijos, a cada uno de nosotros. ¡Hermoso motivo y muy profundo lo que se nos propone!
Necesitamos sacar nuestras propias conclusiones, si al menos queremos vivir esta fiesta en toda su profundidad. La llamada a la vida, nos empuja a favorecer, a acrecentar esa vida de cara a los demás, en nuestro entorno. De lo contrario, sería algo muy superficial y engañoso. Y… ¡cuánta necesidad tiene nuestro mundo y nuestra cultura de esa VIDA! ¡Nos queda tarea!
ORACIÓN
Dios, Padre y Madre,
que en tu proyecto de amor 

deseaste que María, la mujer sencilla y disponible, 

fuera la madre de tu Hijo, 

y como respuesta a su total FIDELIDAD 

le concedes ser festejada hoy por tus hijos, por nosotros,
como reina del universo y llena de vida; 

que nos acompañe siempre su amor, 

y nos conduzca a esa VIDA EN PLENITUD,

porque ése es tu deseo más profundo para todos tus hijos.
Por Jesucristo, tu Hijo amado.

que vive y reina por los siglos de los siglos.
CRIATURA DE ENCUENTRO

María, ayúdame a ser criatura de encuentro.

Convénceme para que me deje alcanzar por Dios,
para que me sepa entregar a Él.

Corta con la fuerza de tu amor
mi absurda huida.

Hazme comprender que sólo hay una pobreza
sin esperanza para el hombre:
ser pobre de Dios.

Que haya en mí suficiente silencio
para escuchar su Palabra.

Que sepa revelarme ante las esclavitudes
de los compromisos, del trabajo,
de los horarios, del ambiente,
para hallar el tiempo necesario
para hablarle y escucharle en oración.

Convénceme de esta verdad:
sólo el que encuentra a Dios
es capaz de encontrar realmente a los hombres.
Sólo quien habla con Dios
tiene algo que comunicar a los demás.
Sólo quien ha visto a Dios
no defrauda a los hermanos.

CANTO
ARCILLA ENTRE SUS MANOS

Eres Madre muy sencilla,

criatura del Señor.

Virgen pobre, Madre mía,

llena de gracia y de amor.

Fuiste arcilla entre sus manos

y el Señor te modeló.

Aceptaste ser su esclava

siempre dócil a su voz.

YO QUIERO SER ARCILLA ENTRE SUS MANOS

YO QUIERO SER VASIJA DE SU AMOR.

YO QUIERO SER ARCILLA ENTRE SUS MANOS

YO QUIERO SER VASIJA DE SU AMOR.

QUIERO DEJAR LO MÍO

PARA ÉL, PARA ÉL…

No entendías sus palabras

pero respondes con fe.

Dejas que su amor te guíe,

confiando siempre en Él.

Por su Espíritu de vida

te dejaste transformar;

te abandonas en sus manos

para hacer su voluntad.

(Grupo KAIROI - Disco: “María, música de Dios – Ed. PAX”)
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